PROYECTO DE COMUNICACIÓN

(HIDROVIA PARANA/PARAGUAY)


La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo gestione ante los órganos competentes, la profundización del calado de los tramos primero y segundo del Río Paraná, como asimismo los 10 pies de calado y balizamiento de Santa Fe al norte, para asegurar el permanente aprovechamiento de ese corredor fluvial, como sistema hidroviario del Mercosur.

Fundamentos:

Señor Presidente:


Santa Fe tiene signado un destino común con el Paraná.


Nuestra Provincia se fue construyendo desde el Paraná y en su litoral se fueron asentando las poblaciones. Con la llegada de las expediciones de Gaboto, que navega el Río de la Plata e ingresa al Paraná y con la del adelantado don Pedro de Mendoza, que funda Buenos Aires en 1536, el Paraná cobra vigencia trascedental.


El Fuerte Sancti Spiritu, hoy Puerto Gaboto, fue fundado precisamente por Sebastián Gaboto en 1527. Y en 1536 Juan de Ayolas, enviado por Mendoza, funda el fuerte Corpus Christi, al sur de la laguna Corondá. Ese mismo año Mendoza, subiendo el Paraná, funda el fuerte de la Buena Esperanza, en las cercanías de lo que hoy es Barrancas, en Puerto Aragón.


Destruidos estos fuertes por los malones indígenas y despoblada en 1541 Buenos Aires, quedó en pié solamente Asunción, hoy capital del Paraguay, que había fundado en 1537 el lugarteniente de Mendoza, don Juan de Salazar.


Por razones estratégicas había que poblar un punto intermedio de la margen derecha del Paraná, para unir la boca de entrada al continente por el Río de la Plata con Asunción. Es así que Juan de Garay funda en 1573 en Cayastá a Santa Fe la Vieja, trasladándola luego, por razones defensivas, a su actual emplazamiento.


El aprovechamiento de las cuencas fluviales tiene antecedentes remotos. Podemos mencionar en la antigüedad el Ganges y el Bramaputra, el Eufrates, el Tigris y el Nilo. En tiempos más cercanos los sistemas fluviales europeos canalizados como el Támesis, Rhin, Danubio y las cuencas del Sena-Marne, Sambre, Mosar, Mosela, Ródano-Saona, Loira, Elba, Oder, Vistula, etc. En Rusia el Volga-Kana-Don, el Dnieper. En Estados Unidos y Canadá, el sistema de los Grandes Lagos y el San Lorenzo, la cuenca del Misisipi y sus afluentes.


Los corredores fluviales ofrecen notorias ventajas comparativas con otros medios de transporte por su bajo costo y también, hay que destacarlo, la ventaja comparativa de no contaminación ambiental.


El sistema hidroviario Paraná/Paraguay, como corredor fluvial, tiene una extensión de 3450 kms., distancia que separa a Puerto Cáceres en Brasil de Nueva Palmira en Uruguay. Desde que se firmó en 1987 el Acuerdo Internacional de la Hidrovía Paraná/Paraguay (suscrito por los cinco países signatarios del Tratado de la Cuenca del Plata: Argentina, Brasil, Bolivia, Uruguay y Paraguay) se han concretado importantes obras.


Pero en estos momentos se deben tomar medidas fundamentales y rápidas. En pocos días finalizará la renegociación del contrato con la firma Hidrovía SA y debería comenzar la profundización del dragado en sus dos primeros tramos: Río de la Plata/Puerto San Martín y de éste al puerto de Santa Fe. Asimismo el Comité Internacional de la Hidrovía (CIH) debería haber entregado el anteproyecto para los 10 pies y balizamineto desde Santa Fe a Puerto Cáceres, que fue financiado con un crédito de la Corporación Andina de Fomento (CAF). Cabe destacar que ya se cuenta con los recursos para iniciar inmediatamente dichos trabajos, pues el Banco Nacional de Desarrollo de Brasil otorgó un crédito de 80 millones de dólares a tal fin.


Es necesario aunar esfuerzos, tanto del sector público como del privado, para que esta obra estratégica se ponga en marcha yá.


Su concreción permitirá la salida, sin problemas, fluída, en dirección norte/sur, como lo había soñado aquella mente lúcida que fuera el General

Manuel Belgrano,  la producción sojera del Mato Grosso brasileño y paraguayo, la producción de hierro (el “mutun” boliviano y el “urutrum” brasileño), del manganeso y otros minerales críticos y se produciría una revitalización de las vías de agua sobre las cuales nuestra provincia tiene el privilegio de que existen muchos puertos que volverían a cobrar vida y otros que la incrementarían.


Santa Fe tiene la posibilidad cierta, real, de iniciar un proceso de desarrollo si se concretan en lo inmediato los proyectos que se debaten en estos momentos. Será nuestra responsabilidad actuar con inteligencia e imaginación en la elaboración de un programa estratégico, serio y sustentable, para convertirnos no en declamadores del Mercosur, sino en parte vital y determinante del mismo.


Como bien lo señala el Dr. Juan Carlos Aguilar, un estudioso del tema, el Paraná no cumpliría su total protagonismo, si no se lo aprovecha, además de corredor fluvial, a otros fines como ser: la utilización de sus aguas para riego artificial, la construcción de defensas para controlar su curso y evitar inundaciones, la recuperación de tierras para la producción, la interconexión mediante puentes en ambos laterales (Reconquista-Goya, Coronda-Diamante, Santa Fe-Paraná), su empleo para recreación y turismo, etc.-


Por ello, insistir sin desmayos en la concreción de todos los tramos de la Hidrovía Paraná/Paraguay, debe ser política de Estado de la  Provincia de Santa Fe.


Por todo lo expuesto, solicito a mis pares me acompañen con la aprobación del presente proyecto de comunicación.-
